
Imagen de  
Cristo Atleta.  
Siglo IV

Gracias, Señor, porque me permites  
correr y no me dejas solo en el km 35 del 
gran maratón de la vida.

Gracias, Señor, por la belleza que implica correr 
solo en los bosques y entre la gente, con calor y 
con frío, con lluvia y con viento.

Gracias, Señor, porque estás a mi lado en los 
momentos de fatiga cuando el sudor empaña 
la mirada, el cansancio doblega mis piernas y 
quisiera detenerme. Pero sigo adelante contigo.

Mi carrera, con humildad y pasión, se convierte 
en oración y alabanza a Ti, que repito en los 
últimos, interminables 195 metros del maratón 
de mi vida.

Y te doy gracias, Señor, por los amigos con los 
que comparto la alegría de correr codo a codo.

Señor, haciéndome la señal de la cruz, empiezo a 
correr confiando en que tu sonrisa acompañará 
cada uno de los pasos de mi carrera.  

Amén

ORACIÓN DEL CORREDOR

Misa del corredor
Sábado 2 diciembre a las 19:30h.

Bendición de Dorsales


